
Domingo de Ramos 
LA PASIÓN DEL SEÑOR : Mt. 26, y 27 

INTRODUCCIÓN. 
1. La Misa de hoy tiene dos Evangelios: 

a) La entrada triunfal de Cristo en Jerusalén (Mt. 21). 
b> La historia de su Pasión (Mt. 26-27). 

2. Vamos a hacer unas consideraciones sobre la Pasión en general. 
a)1 El tiempo nos invita a insistir en ello. 
b) Es más provechoso para nuestras almas: sentimientos de contrición, agra­

decimiento y amor. 
c) Aprendereimos a llevar con Cristo nuestra cruz diaria. 

I.—QUE ES EL QUE SUFRE. 
1. Jesucristo, Hijo único de Dios, hecho hombre para salvarnos. 
2. Jesucristo, todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 
3. Jesucristo, infinitamente bueno y liberal, que pasó derramando beneficios. 
4. Jesucristo, que nos amó hasta el fin, quedándose en la Eucaristía con nosotros 

y para nosotros, 
II.—QUE SUFRE!. 
A) Sufrimientos universales. 
1. En sus bienes. 

a) Despojado de todo: desnudo en una cruz. 
b> Deshonrado: ultrajes, blasfemias, salivazos... 
c) Condenado a muerte y clavado en una cruz como criminal. 

2. En sus sentidos exteriores. 
a) En, su cabeza: coronado de espinas. 
b) En su boca: hiél y vinagre. 
c) Eh todo su cuerpo: desgarrones, azotes... 

3. En su alma: temores, angustias, tristezas mortales... 
B) Sufrimientos intensísimos. 

Tuvieron por medida la grandeza de su amor y la gravedad de nuestros 
pecados. Fue el «hombre de dolores» por excelencia. Más que todos los mártires, 
juntos. 

III.—POR QUIEN SUFRE. 
A) Por toda la humanidad. 
1. Por todos los hombres: judíos y gentiles; dignos e indignos; por las criaturas 

de todos los tiempos, siempre en rebelión contra Dios. 
2. Una gota de sangre de Cristo hubiera bastado para el rescate de millones de 

mundos..., ¡y quiso derramarla toda! 
3. Sin embargo... La virtud de esta sangre derramada resultará inútil para una 

gran multitud de hombres: malicia, negligencia, ignorancia, 
B) Por cada uno en particular. 
1. Dilexit me, et tradidit semetipsum pro me. 
2. Conocía ya nuestros nombres, escritos en su Corazón. 
3. Ofrecía todos sus dolores por nuestros pecados: orgullo, odio, impureza... 
IV.—'POR QUE! SUFRE. 
A) Por amor al Padre. 
1. Con su Pasión repara todas las injurias que le hemos hecho con nuestros pecados. 
2. Por la excelencia de la Víctima, Dios recibe una glorificación inmensa, 
3. La Iglesia lo repite todos los días en la Misa: «Per ipsum, et cum ipso, et 

in ipso...». 
B) Por amor a nosotros. 
1. Toma sobre sí la pena que merecían nuestros pecadas. 
2. Los expía con el sacrificio de su vida. 
3. Nos obtiene el perdón y la vida eterna, 
C) Para darnos ejemplo de todas las virtudes. 

Pobreza, humildad, obediencia, paciencia, mansedumbre, bondad; ora por sus 
verdugos, perdona al ladrón... 

CONCLUSIÓN. 
1. Acerquémonos sin miedo a Jesús. 
2. Démosle gracias por su amor y beneficios. 
3. Acordémonos que la Virgen estuvo con El hasta el último momento. 
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